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“Martin Buber citaba esta definición de idolatría del rabino de
Kock: se da idolatría cuando «un rostro se dirige reverentemente
a un rostro que no es un rostro». [M. Buber, Die Erzählungen der
Chassidim, Zürich 1949, 793. 17] En lugar de tener fe en Dios, se pre-
fiere adorar al ídolo, cuyo rostro se puede mirar, cuyo origen es co-
nocido, porque lo hemos hecho noso tros... Vemos entonces que el
ídolo es un pretexto para ponerse a sí mismo en el centro de la rea  -
lidad, adorando la obra de las propias manos. Perdida la orienta-
ción fundamental que da unidad a su existencia, el hombre se
disgrega en la multiplicidad de sus deseos; negándose a esperar el
tiempo de la promesa, se desintegra en los múltiples instantes de su
historia. Por eso, la idolatría es siempre politeísta, ir sin meta al-
guna de un señor a otro. La idolatría no presenta un camino, sino
una multitud de senderos, que no llevan a ninguna parte, y forman
más bien un laberinto. Quien no quiere fiarse de Dios se ve obli-
gado a escuchar las voces de tantos ídolos que le gritan: «Fíate de
mí»”. 

[Benedicto XVI, Lumen Fidei, 13] 
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Su grito fue: “Sic currite ut comprehendatis” (Corred, pues, de modo
que lo alcancéis). Él fue el primero de los atletas misioneros de Ma-
riannhill, porque fue el que comenzó esta carrera misionera por Cristo
y porque siempre marchó por delante de todos. Tenía prisa por hacer
más cosas; tenía prisa por llegar a más gente; tenía prisa por enrolar a
más participantes en la misma carrera. Porque lo que de verdad le urgía
era predicar el Evangelio de Cristo. Decía: “Nuestro campo de trabajo es
una parte del Reino de Dios y éste no tiene fronteras”. 

Con espíritu deportivo, emprendedor y superador de dificultades, el
Abad Francisco comenzó la aventura de Mariannhill a sus 54 años.
Cuando murió, veintisiete años después, su Monasterio contaba con
más de 300 monjes misioneros y de aquella casa madre dependían casi
una treintena de estaciones misioneras.

El pelo rojo de su cabeza delató desde niño la fogosidad de su cora-
zón. La práctica  de deportes como la lucha y el alpinismo, los trabajos
realizados en la labranza familiar, la autodisciplina que durante su vida
practicó, ayudaron a forjar en él ese espíritu deportivo, emprendedor y
superador de dificultades, que nunca perdió. La oración, la disciplina y
la penitencia trapense, las fatigas apostólicas, los sufrimientos físicos y
las humillaciones morales mantuvieron siempre tonificado su espíritu.

Con la candela de los moribundos en la mano, a modo de testigo en
una carrera de relevos, y gritando “Luz”, pisó la línea de meta y entró
en aquel estadio, donde se oyen los aplausos que de verdad valen y
cuentan. Alcanzó así la corona de gloria que no se marchita.

Había dejado escrito: “Fíjate en el cielo y alégrate. Alégrate porque es-
tarás delante de Dios y le verás. Luchemos y suframos con alegría, coraje y
perseverancia hasta el fin”. No podía hablar de otra manera el que vivió
como esforzado atleta de Cristo.

A los 110 años de la muerte 
de un atleta de Cristo
La vida del Abad Francisco





Del P. Joseph Biegner OCR/CMM, fiel compañero del Abad Fran-
cisco desde los tiempos de la fundación en Bosnia y que estuvo con él
en la misión de Emaús durante los últimos cuatro años de su vida, te-
nemos la constancia de cómo fue su muerte, acaecida en la madru-
gada del 24 de Mayo de 1909, a los 84 años de edad.

Quince días antes de que ésta ocurriera, el Abad se vio obligado a
permanecer en cama. Conociendo la voluntad férrea del Abad, aquel
hecho fue la señal cierta de que su fin estaba ya próximo. Diez días antes
de la muerte el P. José le administró por última vez el Sacramento de la
Unción. Hacia el mediodía del domingo 23, el P. José, después de rezar
los salmos penitenciales, tuvo que salir para bautizar a un niño en peli-
gro de muerte. El lugar estaba a una hora de camino de la misión. De
vuelta a casa, el P. José se perdió y sólo pudo llegar a la misión hacia las
3.30 h. de la madrugada. El Abad Francisco, acompañado por las her-
manas y por los hermanos, había fallecido unas dos horas antes.

La Hna. Angela Michel CPS, que acompañó al Abad los últimos
quince años de la vida de éste, nos dice que murió en sus brazos; que
su agonía duró unos quince minutos; que unos cinco minutos antes de
su muerte miró a todos; que agarró con fuerza la cancela de los mo-
ribundos y, después de tres respiraciones profundas, expiró.  

La comitiva fúnebre llegó al Monasterio de Mariannhill el 26 de
Mayo hacia las 11.00 h. Las exequias tuvieron lugar al día siguiente y
se le dio cristiana sepultura en el lugar por él mismo indicado: “He es-
cogido para mi sepultura un trozo de tierra a la sombra de las enormes
ramas de una higuera, que se encuentra entre el Convento y el Monaste-
rio. Allí he decidido encontrarme con mi querido Señor y Salvador el día
de la resurrección. Así tendré a mano un árbol, por si me tengo que subir
a él, como le ocurrió a Zaqueo”.

Y allí está enterrado su cuerpo, que descansa en la paz mientras su
gloria pervive entre nosotros.
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A los 110 años de la muerte 
de un atleta de Cristo
La muerte del Abad Francisco





A los 110 años de la muerte 
de un atleta de Cristo
La herencia del Abad Francisco

La herencia del Abad Francisco hay que buscarla en la obra misio-
nera que nos dejó, en sus escritos, en el ejemplo de su vida, en el des-
enlace de su muerte. Del Abad nos interesa todo. Nos interesa el
mandato misionero que nos encomendó: lo que hizo y lo que no hizo.
Pero también nos interesa identificar bien cómo lo hizo: el modo y la
manera de su quehacer y padecer. Y, aún más, nos debería interesar
conocer el espíritu que le animaba y el pozo de donde bebía: sus más
radicales y últimas motivaciones.  

La herencia que el Abad Francisco ha legado a la entera Familia Ma-
riannhill  y a los que con el paso del tiempo hemos venido a ser sus hijos
e hijas es una riqueza que nos ha sido dada con el fin de hacerla per-
manecer en el tiempo, sacando partido de sus muchas virtualidades. No
recibimos esta herencia para dejarla guardada o enterrada sino para po-
nerla a trabajar y a producir. Se podría decir que la herencia recibida es
a la par un reto, que debe ser asumido con decisión.

Hoy el número de los que aún siguen sin creer o de los que han de-
jado de creer en Cristo no disminuye. El mandato misionero de Cristo
sigue en vigor. La Iglesia sabe bien que se juega su identidad en el
cumplimiento fiel de dicho mandato. Por todo ello la entera Familia
Mariannhill se ve urgida a seguir evangelizando con el mismo empeño
e idéntico talante como lo hizo nuestro Abad.

Bien sabemos que Mariannhill es sólo una manera de colaborar en
la misión universal de la Iglesia en bien de la humanidad. Los hijos e
hijas del Abad Francisco somos un pequeño grupo de trabajadores en
la viña del Señor. Ello no nos desanima. Lo que nos debe importar es
que cuando vuelva el Señor nos encuentre trabajando en su viña, mul-
tiplicando los talentos que nos dio. La memoria de nuestro Abad, en
el 110 aniversario de su muerte, nos estimula a seguir siendo esforza-
dos y diligentes obreros, merecedores de la recompensa que Dios da
a los que le son fieles.

The Observer
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l Concilio Vaticano II nos recordó que todos los bauti-
zados hemos recibido de Dios dos llamadas o vocaciones. A saber:
a la santidad y a la misión.

Por lo tanto, eso de ser santos y eso de ser misioneros no es algo
opcional, ni depende de gustos, ideas o preferencias; ni de la edad,
el sexo, la condición, el estado de vida, la ocupación o el trabajo.

Sobra todo, si los bautizados no nos convencemos que Dios nos
quiere santos y misioneros. Frustraremos el proyecto de Dios sobre
nosotros, si no tomamos conciencia de ello y si no intentamos ac-
tuar en consecuencia.

1] Dios nos llama a ser santos
Ello quiere decir que los bautizados están llamados a desarrollar

al máximo las potencialidades que Dios, a modo de semilla, puso en
ellos el día de su bautismo1. Con otras palabras, hacer que la vida de
Dios que corre por las venas del alma del bautizado no quede ra-
quítica, sino que pueda alcanzar el estado de madurez2. En definitiva,
superar el mal radical que es el pecado, vivir el bien radical que es la
caridad cristiana, permitiendo que nada de lo nuestro, en cuanto
seres humanos, quede al margen del poder de influencia de Dios y
de su verdad3.

1 “Deja que la gracia de tu Bautismo fructifique en un camino de santidad. Deja que todo
esté abierto a Dios y para ello opta por él, elige a Dios una y otra vez”. [Gaudete et Ex-
sultate 15] 

2 “No tengas miedo de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por Dios. No tengas miedo
de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad no te hace menos humano, porque es el
encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gracia.” [Gaudete et Exultate 34]

3 “No tengas miedo de la santidad. No te quitará fuerzas, vida o alegría. Todo lo contra-
rio, porque llegarás a ser lo que el Padre pensó cuando te creó y serás fiel a tu propio ser.
Depender de él nos libera de las esclavitudes y nos lleva a reconocer nuestra propia dig-
nidad. [Gaudete et Exultate 32]
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2] Dios nos llama a ser misioneros
Ello implica que la fe, que recibimos como un don el día de

nuestro bautismo, no se desarrollará ni se renovará si no nos pre-
ocupan todos los que viven sin fe: o porque nunca la han tenido o
porque la han abandonado. Llamados a compartir la fe que profe-
samos, porque la consideramos una riqueza y nos duele en el alma
que lo que nos hace tanto bien a nosotros no lo puedan experi-
mentar los que viven sin fe4. Es bueno no perder la conciencia que
en este asunto guardar y no compartir es exponerse a perder el te-
soro de la fe5.

3] pero ambas vocaciones van unidas
La unión de las mismas tiene su origen en el mismo Cristo, del

cual se dice en el evangelio de Marcos [3, 14] que “eligió a los suyos
para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar”.

Los primeros seguidores de Jesús fueron llamados para estar con
él [santidad] y para ser enviados a predicar [misión]. En definitiva,
quería Jesús que los suyos fueran a la par sus discípulos/santos y sus
apóstoles/misioneros.

4 “Precisamente por esta razón, es urgente volver a proponer el ideal de la misión en su
centro: Jesucristo, y en su exigencia: la donación total de sí mismo a la proclamación del
Evangelio. No puede haber ninguna concesión sobre esto: quién, por la gracia de Dios,
recibe la misión, está llamado a vivir la misión.” [Mensaje Jornada Mundial de Misio-
nes 2015]

5 “Todo el mundo debería poder experimentar la alegría de ser amados por Dios, el gozo de
la salvación. Y es un don que no se puede conservar para uno mismo, sino que debe ser
compartido. Si queremos guardarlo sólo para nosotros mismos, nos convertiremos en
cristianos aislados, estériles y enfermos... El anuncio del Evangelio es parte del ser discí-
pulos de Cristo y es un compromiso constante que anima toda la vida de la Iglesia...
Toda comunidad es “adulta”, cuando profesa la fe, la celebra con alegría en la liturgia,
vive la caridad y proclama la Palabra de Dios sin descanso, saliendo del propio ambiente
para llevarla también a las “periferia”, especialmente a aquellas que aún no han tenido
la oportunidad de conocer a Cristo. La fuerza de nuestra fe, a nivel personal y comuni-
tario, también se mide por la capacidad de comunicarla a los demás, de difundirla, de vi-
virla en la caridad, de dar testimonio a las personas que encontramos y que comparten
con nosotros el camino de la vida.” [Mensaje Jornada Mundial de Misiones 2013]
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Los que, gracias a las generaciones anteriores de discípulos
y misioneros, hemos venido a ser hoy creyentes estamos lla-
mados a vivir muy unidos al Maestro [santidad] y a ser eco de
su Evangelio [misión].

Cuanto mejor vivamos según el Evangelio, más fuerte resonará
éste en el mundo6. Cuanto más evangélicos, mejores evangelizado-
res. En definitiva, cuanto más santos, mejores misioneros.

Decía el papa san Pablo VI en la Exhortación Apostólica Evangelii
Nuntiandi del 8 de Diciembre de 1975 que se ha de evangelizar
con el fervor de los santos7. 

Quince años después, el papa san Juan Pablo II escribió en su
Carta Encíclica Redemptoris Missio [7 de Diciembre de 1990] que el
verdadero misionero es el santo8. 

El papa Francisco retoma y profundiza los convencimientos pre-
cedentes en el capítulo V de la Exhortación Evangelii Gaudium, que
lleva por título: Evangelizadores con espíritu.

A modo de telegrama, aún a riesgo de simplificar, paso ahora a
ensayar un resumen del contenido de los números [259-288] del
mencionado capítulo.

Evangelizadores con Espíritu son aquellos que se abren sin temor
a la acción del Espíritu Santo9; que anuncian la Buena Noticia no
6 “En la medida en que se santifica, cada cristiano se vuelve más fecundo para el mundo.”

[Gaudete et Exsultate 33]
7 En el número 80 de dicho documento podemos leer: “Conservemos, pues, el fervor es-
piritual. Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay
que sembrar entre lágrimas... Y ojalá que el mundo actual... pueda recibir la Buena Nueva,
no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a tra-
vés de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante
todo en sí mismos, la alegría de Cristo y aceptan consagrar su vida a la tarea de anun-
ciar el reino de Dios y de implantar la Iglesia en el mundo”.

8 En el número 90 de este documento se puede leer: “La llamada a la misión deriva de
por sí de la llamada a la santidad. Cada misionero, lo es auténticamente si se esfuerza
en el camino de la santidad... La vocación universal a la santidad está estrechamente
unida a la vocación universal a la misión... El renovado impulso hacia la misión ad gen-
tes exige misioneros santos... El misionero, si no es contemplativo, no puede anunciar a
Cristo de modo creíble”.

9 “En Pentecostés, el Espíritu hace salir de sí mismos a los Apóstoles y los transforma en anun-
ciadores de las grandezas de Dios, que cada uno comienza a entender en su propia lengua.
El Espíritu Santo, además, infunde la fuerza para anunciar la novedad del Evangelio con au-
dacia (parresía), en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso a contracorriente. Invoqué-
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sólo con palabras sino, sobre todo, con una vida que ha sido,
a su vez, evangelizada10; que trabajan sin que, por ello, dejen
de orar11.

Para ello los discípulos misioneros se han de armar con una
buena coraza de motivaciones misioneras. Entre ellas, el papa Fran-
cisco menciona las siguientes: 1] el discípulo misionero se ve im-
pelido por el amor de Jesús, previamente recibido12, así como por
la búsqueda de la gloria del Padre que nos ama13; 2] el discípulo mi-
sionero se sabe acompañado por el mismo Jesús, quien lo ha en-
viado14; 3] el discípulo misionero sabe, por experiencia propia, que
no es lo mismo conocer a Jesús que no conocerlo15; 4] el discípulo

moslo hoy, bien apoyados en la oración, sin la cual toda acción corre el riesgo de quedarse
vacía y el anuncio finalmente carece de alma”. [Evangelii Gaudium 259]
“En definitiva, una evangelización con espíritu es una evangelización con Espíritu Santo,
ya que Él es el alma de la Iglesia evangelizadora. Antes de proponeros algunas motiva-
ciones y sugerencias espirituales, invoco una vez más al Espíritu Santo; le ruego que venga
a renovar, a sacudir, a impulsar a la Iglesia en una audaz salida fuera de sí para evan-
gelizar a todos los pueblos”. [Evangelii Gaudium 261]

10 “Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino
sobre todo con una vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios”. [Evangelii
Gaudium 259]

11 “Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que oran y trabajan. Desde el
punto de vista de la evangelización, no sirven ni las propuestas místicas sin un fuerte
compromiso social y misionero, ni los discursos y praxis sociales o pastorales sin una es-
piritualidad que transforme el corazón”. [Evangelii Gaudium 262]

12 “La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibido, esa expe-
riencia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo siempre más. Pero ¿qué amor es ese
que no siente la necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si
no sentimos el intenso deseo de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración para pe-
dirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos hace falta clamar cada día, pedir su gracia para que
nos abra el corazón frío y sacuda nuestra vida tibia y superficial”. [Evangelii Gaudium 264]

13 “Más allá de que nos convenga o no, nos interese o no, nos sirva o no, más allá de los lí-
mites pequeños de nuestros deseos, nuestra comprensión y nuestras motivaciones, evan-
gelizamos para la mayor gloria del Padre que nos ama”. [Evangelii Gaudium 267]

14 “El verdadero misionero, que nunca deja de ser discípulo, sabe que Jesús camina con él,
habla con él, respira con él, trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea
misionera. Si uno no lo descubre a Él presente en el corazón mismo de la entrega misio-
nera, pronto pierde el entusiasmo y deja de estar seguro de lo que transmite, le falta
fuerza y pasión. Y una persona que no está convencida, entusiasmada, segura, enamo-
rada, no convence a nadie”. [Evangelii Gaudium 266]

15 “El entusiasmo evangelizador se fundamenta en esta convicción. Tenemos un tesoro de
vida y de amor que es lo que no puede engañar, el mensaje que no puede manipular ni
desilusionar. Es una respuesta que cae en lo más hondo del ser humano y que puede sos-
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misionero vive apasionado por Jesús y por la comunidad de
los que son de Jesús, su pueblo16; 5] el discípulo misionero no
se aparta de las llagas de Jesús, que se hacen presentes en su

pueblo17; 6] el discípulo misionero no se deja abatir por el des-
ánimo y los aparentes fracasos18; 7] el discípulo misionero siempre
tiene a mano el tremendo poder de la oración de intercesión.19

tenerlo y elevarlo. Es la verdad que no pasa de moda porque es capaz de penetrar allí
donde nada más puede llegar. Nuestra tristeza infinita sólo se cura con un infinito amor”.
[Evangelii Gaudium 265]

16 La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo. Cuando
nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo su amor que nos dignifica y nos
sostiene, pero allí mismo, si no somos ciegos, empezamos a percibir que esa mirada de
Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor hacia todo su pueblo. Así redescubri-
mos que Él nos quiere tomar como instrumentos para llegar cada vez más cerca de su pue-
blo amado. Nos toma de en medio del pueblo y nos envía al pueblo, de tal modo que
nuestra identidad no se entiende sin esta pertenencia. [Evangelii Gaudium 268]

17 “A veces sentimos la tentación de ser cristianos manteniendo una prudente distancia de
las llagas del Señor. Pero Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos
la carne sufriente de los demás. Espera que renunciemos a buscar esos cobertizos perso-
nales o comunitarios que nos permiten mantenernos a distancia del nudo de la tormenta
humana, para que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia concreta
de los otros y conozcamos la fuerza de la ternura. Cuando lo hacemos, la vida siempre
se nos complica maravillosamente y vivimos la intensa experiencia de ser pueblo, la ex-
periencia de pertenecer a un pueblo”. [Evangelii Gaudium 270]

18 “En el capítulo segundo reflexionábamos sobre esa falta de espiritualidad profunda que se
traduce en el pesimismo, el fatalismo, la desconfianza. Algunas personas no se entregan
a la misión, pues creen que nada puede cambiar y entonces para ellos es inútil esfor-
zarse. Piensan así: «¿Para qué me voy a privar de mis comodidades y placeres si no voy
a ver ningún resultado importante?». Con esa actitud se vuelve imposible ser misioneros.
Tal actitud es precisamente una excusa maligna para quedarse encerrados en la como-
didad, la flojera, la tristeza insatisfecha, el vacío egoísta”. [Evangelii Gaudium 275]
“A veces nos parece que nuestra tarea no ha logrado ningún resultado, pero la misión no
es un negocio ni un proyecto empresarial, no es tampoco una organización humanita-
ria, no es un espectáculo para contar cuánta gente asistió gracias a nuestra propaganda;
es algo mucho más profundo, que escapa a toda medida. Quizás el Señor toma nuestra en-
trega para derramar bendiciones en otro lugar del mundo donde nosotros nunca iremos.
El Espíritu Santo obra como quiere, cuando quiere y donde quiere; nosotros nos entregamos
pero sin pretender ver resultados llamativos. Sólo sabemos que nuestra entrega es necesa-
ria. Aprendamos a descansar en la ternura de los brazos del Padre en medio de la entrega
creativa y generosa. Sigamos adelante, démoslo todo, pero dejemos que sea Él quien haga
fecundos nuestros esfuerzos como a Él le parezca”. [Evangelii Gaudium 279]

19 “Hay una forma de oración que nos estimula particularmente a la entrega evangelizadora
y nos motiva a buscar el bien de los demás: es la intercesión”. [Evangelii Gaudium 281]  
“Los grandes hombres y mujeres de Dios fueron grandes intercesores... Podemos decir que
el corazón de Dios se conmueve por la intercesión, pero en realidad Él siempre nos gana
de mano, y lo que posibilitamos con nuestra intercesión es que su poder, su amor y su
lealtad se manifiesten con mayor nitidez en el pueblo”. [Evangelii Gaudium 283]
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María es la Madre de la evangelización y de la Iglesia evan-
gelizadora. Sin Ella no terminamos de comprender el espíritu
de la nueva evangelización20. 

A la hora de evangelizar, la Iglesia ha de mirar a María para des-
cubrir en ella el estilo en el que se inspire su labor. Cada vez que los
evangelizadores miran a María, vuelven a creer en lo revoluciona-
rio de la ternura y del cariño. A Ella le tenemos que rogar que, con
su oración maternal, haga que la Iglesia llegue a ser una casa para
muchos y una madre para todos los pueblos, haciendo así posible
el nacimiento de un mundo nuevo.21

P. Lino Herrero Prieto CMM
Misionero de Mariannhill

20 “A la Madre del Evangelio viviente le pedimos que interceda para que esta invitación a una
nueva etapa evangelizadora sea acogida por toda la comunidad eclesial”. [Evangelii
Gaudium 287]

21 “Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. Porque cada vez que
miramos a María volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En ella
vemos que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que
no necesitan maltratar a otros para sentirse importantes. Mirándola descubrimos que la
misma que alababa a Dios porque «derribó de su trono a los poderosos» y «despidió va-
cíos a los ricos» (Lc. 1,52.53) es la que pone calidez de hogar en nuestra búsqueda de
justicia. Es también la que conserva cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en
su corazón» (Lc 2,19). María sabe reconocer las huellas del Espíritu de Dios en los gran-
des acontecimientos y también en aquellos que parecen imperceptibles. Es contemplativa
del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la vida cotidiana de cada uno y de
todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y también es nuestra Señora de la
prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin demora» (Lc. 1,39). Esta
dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace
de ella un modelo eclesial para la evangelización. Le rogamos que con su oración ma-
ternal nos ayude para que la Iglesia llegue a ser una casa para muchos, una madre para
todos los pueblos, y haga posible el nacimiento de un mundo nuevo. Es el Resucitado
quien nos dice, con una potencia que nos llena de inmensa confianza y de firmísima es-
peranza: «Yo hago nuevas todas las cosas» (Ap. 21,5)”. [Evangelii Gaudium 288] 
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MADERA DE SANTO

[ 17 ] 
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Hace ya tiempo que venimos publicando esta sección de la revista Familia
Mariannhill textos y testimonios extraídos de la Informatio. 

En los procesos de beatificación/canonización se han de realizar diferen-
tes estudios. Uno de ellos lleva el nombre latino de Informatio. La finalidad de
dicho estudio consiste en que los jueces y consultores teólogos puedan dicta-
minar si el candidato a beato/santo vivió en grado heroico las virtudes cris-
tianas teologales y cardinales. 

La Informatio de la Causa del que ya es el Beato Engelmar fue elaborada en
su día por el Dr. Andrea Ambrosi, postulador de la Causa, y por el relator de
la misma, Mons. José Luis Gutiérrez.

Ya hemos publicado, por este orden, cuatro capítulos de la Informatio. A
saber: el VIII: La fama de santidad del P. Engelmar [nn. 50-55], el VI: Las virtudes
en general [n. 30], el capítulo I: La espiritualidad característica del P. Engelmar Un-
zeitig [n. 2] y el capítulo II: El mensaje del Siervo de Dios [n. 3].

En el presente número de esta revista seguimos con la publicación del capí-
tulo VII de la Informatio, que lleva por título: Las virtudes en particular [nn. 31-49].

Con esta serie de publicaciones buscamos que nuestros lectores se vayan fa-
miliarizando con la persona del Beato Engelmar Hubert Unzeitig CMM. Tales
publicaciones ayudarán a poner de manifiesto que este misionero de Ma-
riannhill tenía madera de santo.
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D] CARIDAD HACIA EL PRÓJIMO

[37] El P. Manetius Scharf, séptimo de los testigos, mantiene una
opinión semejante al respecto. En su testimonio desea enfatizar la dis-
ponibilidad con la que el Siervo de Dios, sin importarle las conse-
cuencias, se ofreció  para cuidar de aquellos enfermos de tifus en
Dachau: “Recuerdo al P. Engelmar como un hermano lleno de humani-
dad y siempre dispuesto, como un compañero que nunca dejaba de echar
una mano cuando había una necesidad. Nosotros, sus hermanos de co-
munidad, siempre nos acercábamos a él de buena gana. Por los informes
y testimonios he venido a saber que el P. Engelmar en Dachau vivió el
amor al prójimo de manera heroica, cuando se ofreció voluntario para
cuidar de los más pobres de los pobres. Soy de la opinión que si el P. En-
gelmar fue capaz de ser tan humano, amable y disponible, se debió a su
amor a Dios. Por lo que yo sé, el Siervo de Dios siempre trataba a sus her-
manos de Congregación bien y sinceramente. Todos le queríamos. Ya he
mencionado que el Siervo de Dios era de carácter tranquilo e introspectivo.
Gozaba de un permanente carácter sereno y de un espíritu equilibrado.
Siempre respetaba la buena fama del prójimo, actuando y hablando de
acuerdo con este principio”.

El P. Engelmar amaba a su prójimo sin distinción alguna, dado que
él sabía que cada ser humano, incluso el más grande de los pecado-
res, el que pudiera encontrarse más alejado de Dios, es un hijo de Dios
y, por ello, es una criatura digna de ser amada. Su caridad hacia el
prójimo se concretaba en una extrema amabilidad y ternura, cuando
tenía que confortar al prójimo o dar paz y serenidad a los corazones
de los que se encontraban tristes. El testimonio del P. Joseph Albinger,
segundo testigo, va en esta dirección. Destaca en el mismo la faceta
del Siervo de Dios confortando a algunos de sus compañeros prisio-
neros en Dachau: “El P. Engelmar estimaba a todos los hombres creados
por Dios, sin tener en cuenta los pecados que hubieran cometido. Desde
esta convicción, era bueno con todos. Yo sé, por confidencias privadas,
con cuánta seriedad y amor conversaba con los prisioneros rusos. Yo estoy
seguro que el P. Engelmar era un santo varón. Nunca se comportó mal

VII
Las virtudes en particular



durante su vida. Nunca podré olvidar su humanidad, su amigable cerca-
nía, su amabilidad y cercanía a la hora de ayudar. Recuerdo que el P. En-
gelmar, sin recibir ninguna presión externa, se ofreció voluntario para
cuidar de los prisioneros que estaban enfermos de tifus. Para mí es claro
que así lo podía hacer, porque su amor hacia Dios no era menos entra-
ñable, humano y generoso, cuando él rezaba y participaba en el sacrifi-
cio de la misa”.

El P. Heinz Roemer, testigo número cuarto, apoyándose en su ex-
periencia como testigo de primera mano de la vida en el Campo de
Concentración de Dachau, es de la opinión que el singular amor del
P. Engelmar, en particular hacia aquellos que estaban enfermos de tifus
cuando él se ofreció voluntario para cuidar de ellos, no es sino un ge-
nuino desbordamiento de su amor hacia Dios: “En la zona del Campo
de Concentración reservada para los sacerdotes no hubo únicamente
hombres santos. Incluso entre los mismos sacerdotes se daban disputas,
incluso peleas, y violencia física. No recuerdo nunca haber visto al P. En-
gelmar peleándose con alguien ni a nadie en guerra con él. El Siervo de
Dios siempre permanecía amigable, disponible y fácil en el trato. Era un
sacerdote según el corazón de Dios. Estoy convencido que su amor hacia
los demás brotaba de su amor a Dios. Siempre se mostró como un ver-
dadero hermano con sus compañeros de prisión. Como ya dije anterior-
mente, era su deseo conducir a los jóvenes prisioneros rusos a la fe
católica. No cabe la menor duda que la razón más fuerte, por la que él se
ofreció voluntario para cuidar de aquellos enfermos de tifus, descansaba
en el hecho de que aquello le ofrecía la oportunidad de ayudarles en su ca-
mino hacia la vida eterna. Cuantas veces recibía paquetes de casa, con
gozo los compartía con otros, especialmente con aquellos enfermos de
tifus, a los que él estaba cuidando.”

Contamos con la confirmación del Abad Berthold Niedermoser,
undécimo de los testigos, de lo que acaba de decirse: “La forma nor-
mal de comportarse del Siervo de Dios con sus prójimos era siempre buena
y en nada defectuosa. Siempre sentí que el Siervo de Dios era una colega
cercano. Yo estaba cautivado por su ejemplo. Llevado por su gran amor
hacia el prójimo, el Siervo de Dios se alistó para cuidar de los enfermos de
tifus. Él decía: ‘¡Esto es, sin lugar a duda, nuestro deber’!” [Continuará]
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Causa del Beato Engelmar:
Favores y testimonios

El testimonio de un diácono
Fueron muchos los que –de entre mis parientes y familiares– murieron en

Dachau y en otros campos de concentración. ¿Su crimen? Tener un cuarto de san-
gre judía, ayudar a los judíos o mezclarse con ellos. Merece la pena que la causa
del Beato Engelmar pueda avanzar con rapidez. Éstos son tiempos en los que
necesitamos la espiritualidad del P. Engelmar. Él puede interceder por todos los
católicos que se han perdido. Tengo una abuela eslovaca. Ella es de rito bizanti-
no. Yo tengo ambos ritos: el bizantino y el latino. Muchas gracias por promover
la causa del P. Engelmar. Aquellos fueron los peores tiempos, pero gracias a la
intercesión del P. Engelmar, se convirtieron en los mejores, especialmente gracias
a todos los que murieron como mártires de la caridad y de la fe verdadera. El P.
Engelmar es aquella clase de héroe que necesitamos hoy. 

Diácono Jude

Agradecida por un trasplante de corazón
Envío este donativo a la revista de Mariannhill Leaves para que pueda conti-

nuar realizando sus buenas obras. Me gustaría compartir con los lectores de la
revista esta buena noticia. Mi marido estaba en lista de espera para poder reci-
bir un corazón. Por regla general, eso lleva su tiempo, algo así como varios
meses, antes de que aparezca el donante apropiado. Desde el mismo día en que
pusieron su nombre en la lista, empecé a rezar a la Divina Misericordia, por la
persona que realizaría la donación de su corazón a mi marido. Rezamos tam-
bién a la Santísima Virgen María, al Beato Engelmar, Santa Teresa y a muchos
otros Santos. Pasadas cinco semanas, a mi marido le pudieron trasplantar el
corazón indicado para él. Alguien maravilloso tuvo la compasión de donar su
corazón. Mi marido ya está en casa y su recuperación va muy bien. Damos gra-
cias a Dios por su misericordia.    

A.A.

Una bisabuela agradecida
Mi agradecimiento porque las oraciones hechas por el nacimiento de dos

bisnietos han sido escuchadas. El pasado 17 de Mayo le nació una hija a uno de
mis nietos y, días después, a otro de mis nietos le nació un hijo. Todos se en -
cuentran en perfecto estado de salud. Soy muy devota del P. Engelmar así como
de otros Santos, que han sido muy buenos conmigo. ¡Cómo me gustaría que el
Beato Engelmar fuera proclamado Santo rápidamente! Tengo 98 años y vivo en
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una residencia de ancianos maravillosa. Un sacerdote anciano nos celebra la
misa a diario. Soy una afortunada. Me costó dejar mi hogar, pero no podía
seguir estando sola. Durante muchos años vengo recibiendo la revista de Ma -
riannhill Leaves y me gusta mucho su lectura. La gente tiene muchas cruces que
llevar. Muchas gracias de nuevo y, por favor, no me olviden en sus oraciones.

Anne T.
Las oraciones de una abuela

Solicito oraciones para que dos de mis nietos consigan un empleo a tiempo
completo. Ambos son jóvenes y buenos trabajadores. Uno de ellos está espe-
rando un niño. El otro está buscando trabajo fuera de la ciudad, echando en
falta mucho su familia y su casa. No dejo de rezar al Beato Engelmar por ellos.  

C.B.

Aquellas personas que crean haber recibido alguna gracia o favor por la intercesión
del Beato Engelmar, se ruega lo comuniquen a la dirección de esta revista.

Todas las personas interesadas en recibir la vida, la novena o la estampa del Beato
Engelmar, pueden solicitarlo a la dirección de esta revista.

Se agradecen los donativos que, para sufragar los gastos de Canonización del Beato
Engelmar, nos podáis hacer llegar. Indicad con claridad que la finalidad de la donación
es la Causa del Beato Engelmar.

PRECES
Dios, Padre Bueno, te pedimos:
Que el amor del Beato Engelmar
hacia Ti nos anime a hacer
más religiosa nuestra vida;

Que su celo misionero mantenga
vivo en nosotros el afán apostólico;
Que su entrega a los demás,

en especial a los más necesitados,
nos sirva de ejemplo;

Que su paciencia en la adversidad
nos conforte en la hora de la prueba;
Que el sacrificio de su juventud
estimule a los jóvenes a responder
con generosidad a la vocación.

ORACIÓN
Oh Dios, tú quisiste que 

el Beato Engelmar fuera misionero 
en un campo de concentración. 
Lleno de amor por Ti y por los 
prisioneros con los que convivía, 

se entregó de manera especial al servicio
de los enfermos y de los moribundos. 
Haz que sigamos su ejemplo de caridad,
ayúdanos en nuestras necesidades 

por la intercesión de tu siervo Engelmar 
y concédenos ver glorificado su nombre 

en medio de tu Iglesia.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 



Abad  Francisco Pfanner:
de una pieza 

Abad  Francisco Pfanner:
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EL BUEN HUMOR

del Abad  Francisco
Haz que brille la luz de la alegría y del buen hu -
mor, y consérvala en tu alma.

Vanidad y necedad se dan la mano, pues ambas
son incubadas por la misma gallina.

En África muchos obispos se parecen a las áni-
mas benditas del purgatorio, pues tanto las unas
como los otros están atormentados por la espera.

Yo considero que el mundo es como una gran
vaca lechera y el que sepa ordeñarla, que lo
haga... Eso sí, con tal de que Cristo sea predicado.

Mal cochero es el que sólo sabe girar a la dere-
cha, pues también debe saber girar a la izquier -
da e, incluso, si así fuera necesario, dar marcha
atrás.

Cuando alguien externamente está contra nosotros,
debemos hacer como las abejas, que liban de las
plantas venenosas, no el veneno sino la miel.

Dios ha dado a cada animal medios especiales
de defensa. Al toro, los cuernos; al caballo, las pe-
zuñas; a la liebre, patas veloces; al león, la fuerza
y al gato, las uñas. ¿Por qué no también a los
hombres? Al varón le ha dado el brazo fuerte y
a la mujer las lágrimas. Con las lágrimas la mujer
puede lograr lo que el calamar con su tinta frente
al perseguidor, pues las lágrimas muchas veces
ablandan a los corazones más duros.

-

-

-

-

-

-

-



Los sueños

del Abad  Francisco
“Se temía mi pertenencia a Mariannhill. Por otra parte,

mis adversarios supieron infundir en el buen Padre
Amando el miedo a que yo formara un partido con mis
leales y, en unión con ellos y con varias misiones filia-
les, me separase de la casa madre; un plan tan alejado
de mi pensamiento como lo estaría del pensamiento de
Moisés construir un ferrocarril sobre el mar Rojo...”

“Hasta ahora solo hemos fabricado quesos ligeros y
mantequilla, pero queremos hacer también quesos gra-
sos y de Limburgo. Creo que en un manual práctico de
esa índole encontraré lo necesario, porque yo en este
negocio no tengo ninguna experiencia...”

“Según parece, en ninguna parte son más necesarias
las Hermanas Rojas que en China. Ya sólo es cuestión
de dinero. Vea usted si le es posible obtener algún prés-
tamo... Pero no perdamos de vista el Sudán. Una lástima
que yo ya no tengo treinta años. Me gustaría ir por de-
lante de usted a todas partes, para buscar emplaza-
mientos e iniciar misiones. Usted podría seguirme con
sus Hermanas, colocándolas sin más en el nido...”

“De mi última visita a tu casa y de las cartas de los
últimos tiempos he tenido siempre la sensación de que
te desazona la idea de la muerte. ¿Por qué? Espero no
molestarte con mis palabras. Mi carácter siempre se ha
distinguido por la franqueza. Desde siempre he sido mal
diplomático. En el caso de que no hayas roto ya esta
carta y me sigas leyendo, me gustaría ayudarte a re-
cuperar tu fe. Si tú no me lo prohíbes, seguiré rezando
por ti. Eso no puede hacerte daño. Y será una prueba
de que mi amor por ti permanece constante...”



La Hna. Emiliana María CPS, en una carta que escribió
a la Hna. Erwina María CPS el 6 de noviembre de 1946, re-
lata cómo sobrellevó el Abad Francisco sus últimos años
en la misión de Emaús. Éstas son sus palabras:

“Muchas veces, al visitarle en Emaús, me contaba
sus penas con lágrimas en los ojos. Con frecuencia he
ido a caballo desde la misión de San Juan a Emaús
para visitarle. Recorría en un solo día, ida y vuelta, 83
Km.
¡Qué bonito, cuando recuerdo, con cuanta alegría

me esperaba junto a la ventana, y, al acercarme a
galope a casa, él salía poco a poco, apoyándose en
cualquier cosa, a la puerta para recibirme!
Todavía resuenan sus palabras en mis oídos.

Cuando me contaba sus penas, yo le decía: “¿Cómo
puede sobrellevar todo esto y guardar esa alegría?”
Y él siempre me contestaba: “No dejo entrar nada, ab-
solutamente nada, en mi corazón. Llevo todo mi dolor
en mis brazos. Si no hiciera esto, la pena me mataría”.
También solía levantar la mano temblorosa, man-

tener juntos dos dedos y decir: “Un dedo soy yo y el
otro es Dios; y entre estos dos no se mete nada ni
nadie”. Y así siempre guardaba la calma”.

Sirva este testimonio como homenaje de recuerdo
agradecido al Abad Francisco al celebrarse el 11O ani-
versario de su muerte y como invitación a todos, los que
con nosotros formáis la Familia Mariannhill, a seguir re-
zando para que un día se reconozcan las virtudes cris-
tianas, vividas en grado heroico, por el Siervo de Dios,
el Abad trapense, Francisco Pfanner.

testimonio

sobre el Abad  Francisco



Venimos aprovechando esta sección de la revista Familia Ma-
riannhill para conocer mejor la figura del Siervo de Dios, el Abad
Francisco Pfanner, fundador del Monasterio de Mariannhill. Para
ello acometimos en su día la empresa de publicar diversos estu-
dios sobre su carisma misionero. 

Estamos ahora publicando el décimo de tales estudios, que fue
confeccionado por la misionera de la Preciosa Sangre, la Hna. An-
nette Buschgerd CPS. El estudio en cuestión lleva por título: El Abad
Francisco y la promoción misionera. Con estas reflexiones la autora
se propone destacar el empeño del Abad Francisco por sacar ade-
lante un sinfín de iniciativas genuinamente misioneras.

En el presente número publicamos la sexta entrega del estudio
aludido.

del Abad Francisco

58
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Las numerosas alusiones que hace
al montañismo, así como a las marchas
y caminatas durante su juventud, su-
gieren que el Abad Francisco en poco
o en nada se veía afectado por la co-
modidad imperante de entonces. Viajó
a píe desde Innsbruck, situado en el
Tirol, hasta Colonia, en el Valle del
Rhin. En la diligencia de Correos viajó
hasta Pádua, en Italia. No se encontró
rival alguno que pudiera competir con
él. No puede uno, por ello, sorpren-
derse al comprobar cómo, más tarde,
en sus campañas de promoción eco-
nómicas o vocacionales despliega una
extraordinaria rapidez y aguante. Es-
cribe: “Mucho fue lo que me negué a mí
mismo para poder viajar. Ahorré mucho
dinero, mientras que otros estudiantes lo
malgastaban. El poder viajar, dentro de
unos límites razonables, me ofreció la
oportunidad de auto educarme; no creo
hubiera podido llegar tan lejos como Bos-
nia y Sudáfrica, si no hubiera sido por los
muchos viajes que hice con anterioridad.
Por mencionar una sola ventaja de todo
ello: ¿Hubiera podido aprender las len-
guas que luego iba a necesitar? Seguro
que si me hubiera quedado junto a la

rueca de hilar de mi madre, no las hu-
biera aprendido”. [Meine Beweglich-
keit: Memorias para la publicación
Pastor Bonus]

Realismo y flexibilidad, a la hora de
encarar las circunstancias, le hicieron
especialmente sensible a la llamada del
momento y a lo que él podía ofrecer.
Escribió: “Un misionero católico no se da
por satisfecho con sólo ver que sus veci-
nos son católicos, sino que desea ver
cómo en todas partes los hombres tam-
bién creen lo que él cree. Su celo misio-
nero no termina allí donde está la valla
de su parroquia, de su misión o de su
granja, sino que sus gafas alcanzan a ver
mucho más allá. Aunque quizá no lo
hagan sus pasos, pero sus pensamientos
llegan hasta los confines de la tierra.
Desde que se inventó la máquina de
vapor y la electricidad, usándose ambas
fuerzas extraordinarias para viajar, el mi-
sionero católico debe moverse incluso a
mayor velocidad; es decir, lo que yo quie -
ro decir es que el misionero debe hacerse
presente en los lugares antes de que lle-
gue la máquina de vapor o la electrici-
dad. Si se retrasa más de la cuenta, no
llegará a tiempo para poder comprar al-

X. EL ABAD FRANCISCO Y LA PROMOCIÓN MISIONERA [6]

Un monje
trapense de 

Mariannhill en
una instrucción
de catequesis.
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guna cascada de agua con la que poder
producir electricidad. Cuanto más pobre
sea el misionero y menos medios tenga
a su disposición, más tendrá que inge-
niárselas para poder hacer cuanto antes
la necesaria prospección de nuevos luga-
res, conseguir los lotes de tierra más fér-
tiles, dar con la ubicación más favorable,
el clima más apropiado, etc.; y todo ello
pagando el precio más bajo, pensando
siempre en los más pobres a los que
habrá de atender. El secreto del éxito
consiste en actuar con la mayor celeri-
dad. Muy pocas veces se trazan buenos
planes junto a una confortable chime-
nea”. [Reisebericht vom Tembu und
Pondoland: MK 1891, pp.76 ss.]

Cuando el Abad Francisco andaba
por Europa su agenda diaria consistía
en viajar, predicar y volver a viajar.
Afirmó: “Se entiende que yo fuera acu-
sado en Roma de ser un ‘permanente an-
dante’, dado que, cuando yo compré los
terrenos para la construcción de Marias-
tern o Mariannhill, yo me ponía a actuar
de inmediato. Mis acusadores argumen-
taban que yo podía actuar así gracias al
apoyo financiero de ciertos ‘Germanibus
principibus’”. [Cfr. Obispo Pashalis Vujic
al Cardenal Franchi, Prefecto de Pro-
paganda Fide, 7.1., 1875]. Y en otro

lugar afirma también: “Cuando me fui a
África no llevaba sino seis centavos aus-
triacos; y así fue como me embarqué en
Southampton. ¡Quién hubiera pensado
entonces que de aquella semilla iba a
nacer el mayor monasterio trapense del
mundo! Para lograr esto, sin embargo,
nos vimos obligados a viajar por todas
partes, utilizando también el ferrocarril...
Nunca he puesto por escrito los innume-
rables viajes que he realizado por tren.
¡Imposible poder hacerlo! Lo único que
recuerdo es que en Europa recorrí en tren
cientos de rutas y algunas de ellas hasta
diez, veinte o más veces”. [Events, p.7]
Éstas son son algunas de aquellas rutas
recorridas por el Abad Francisco, tal
como han quedado reflejadas en su
pasaporte: Londres-Marsella, Hambur -
go-París, Estrasburgo-Nápoles, St. Got-
thard-Breslau, Constantinopla-Vie na,
Belgrado-Innsbruck, Aix la Chapelle-
Triest, Alejandría-Beirut. Afirma el Abad
en sus Memorias: “Y a pesar de ser via-
jes siempre atestados de gente, lograba
organizar mis asuntos de tal manera que
siempre pude rezar el breviario, excepto
cuando padecía el mareo del barco”.
[Events, p.7] Solía viajar de noche para
poder así dedicar las horas del día a
atender los asuntos relacionados con el

Monjes trapenses 
de Mariannhill 
en las labores 
de herraje de 
un caballo.
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viaje. Escribe: “La mitad del día lo pa-
saba haciendo visitas en las ciudades y
en los pueblos, pidiendo limosnas para
las misiones y predicando. Reservaba las
tardes para dar charlas en restaurantes y
clubs, que se alargaban hasta media
noche. No me preocupaba por el sueño,
dado que sabía iba a tener tiempo para
dormir en el tren”. [Events, p.7]

Obviamente, dedicación tan abne-
gada a la misión de la Iglesia no pasó
desapercibida para la gente durante
mucho tiempo. Intuitivamente la gente
sentía que tenía delante a un hombre
que hablaba desde su experiencia per-
sonal; un hombre que estaba profunda-
mente tocado por Dios y que respondía
a su llamada con todo su corazón; un
hombre de una sola pieza. Incluso
cuando se dirigía a la gente durante dos
o tres horas seguidas, nunca aburría a la
audiencia. Poco era lo que necesitaba
para él. No buscó ni privilegios ni ex-
cepciones a la regla trapense. En un es-
crito titulado “En honor de la verdad”, el
Abad Francisco escribe: “A fin de ahorrar
gastos de viaje, siempre participé en los
Capítulos Generales de la Orden sin lle-
varme un secretario; viajaba en tercera
clase a fin de tratar con gente ordinaria y
ahorrar los costes del alojamiento. Du-
rante los viajes nunca tomé comida ca-
liente, pues me era suficiente pan y
manzanas que llevaba de Mariastern. Y si
tales viandas se me acababan, entonces
compraba más en la estación”. [Zwei
Jahre zwischen Himmel und Erde, p. 59]

Durante el invierno el Abad Fran-
cisco se veía obligado con frecuencia a
viajar tres o cuatro horas en el frío, ya
que, en los vagones de tercera clase, la
calefacción se apagaba a medianoche.
Sin embargo, el frío no le impedía ce-
lebrar la misa y recitar el breviario in-
mediatamente después de llegar a su
destino. Ocurrió más de una vez que él
se sentía helado de frío cuando subía

al púlpito a predicar, dado que las Igle-
sias tampoco disponían de calefacción.
Pero una vez que empezaba a predicar,
no terminaba hasta que entraba en
calor. En 1882, durante el tiempo de
Adviento, se encontraba en Ermland
[Alemania]. Allí predicó hasta cuatro
sermones en un solo día en cuatro ar-
ciprestazgos. Animado por el sermón
predicado en una de las Iglesias, to-
maba la diligencia para desplazarse al
siguiente lugar, donde la gente aguar-
daba para escucharle. Terminado el úl-
timo de los sermones, continuó su via je.
Aquello lo recuerda como el récord
mayor que batió durante sus campañas
de animación misionera. Escribe: “Ter-
miné mi último sermón a media noche. El
dinero que conseguí reunir en aquel día
pesaba tanto que no pude llevarlo con-
migo. Justo tuve el tiempo suficiente para
poder cambiarlo y hacer la transferencia.
Tan pronto como pude salir de la Iglesia,
tomé una diligencia para que me llevara a
la lejana estación de tren. Allí compré un
billete a Leipzig, donde tenía algunos ne-
gocios que hacer la día siguiente. Desde
Leipzig fui derecho a Würzburg, donde es-
taba la Procura de Mariannhill en Alema-
nia. En la casa rectoral de nuestro amigo,
el P. Beckert, estaban en ese momento ce-
nando. Estuve con ellos dos horas y salí
volando para la estación a fin de coger un
tren para Marsella. Desde Marsella me fui
a Argelia en el norte de África, para echar
un vistazo en unas plantaciones de gera-
nios de los trapenses de Stauêli, que su-
ministraban delicados perfumes para la
alta burguesía de París. Aquello no me
convenció que fuera un medio de vida
para nuestros hermanos monjes de Ma-
riannhill, por ello me volví a Alemania al
día siguiente. Una semana más tarde,
cuando volví a encontrarme con el P. Bec-
kert, nadie podía creerme cuando les decía
que había estado en África”. [Events, p.7]
(Continuará)   
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Las presentes reflexiones están basadas en un artículo aparecido en
el Portal ReL [Religión en Libertad] el pasado 22 de Septiembre de 2018.

El 11 de Junio de 1970 Joseph  Ratzinger pronunció en Múnich, por invi-
tación de la Katholischen Akademie de Baviera, una conferencia con el título:
¿Por qué seguir en la Iglesia a pesar de la tormenta?

El texto de dicha conferencia ha sido traducido y preparado por el sacer-
dote y teólogo español Pablo Cervera Barranco para su inclusión en el Tomo
VIII/2 de las Obras Completas de Joseph Ratzinger, editadas por la BAC.

En aquella conferencia de 1970, parafraseando la conocida afirmación del
teólogo Romano Guardini en el año 1921, que declara “Un acontecimiento de
gran importancia ha comenzado: la Iglesia despierta en las almas”, realiza Rat-
zinger esta otra afirmación, casi profética: “Un acontecimiento de gran impor-
tancia ha comenzado: la Iglesia se apaga en las almas y se disgrega en las
comunidades”.

Siendo ya Benedicto XVI, eco de esta afirmación se puede percibir en estas
palabras suyas: “En amplias zonas de la tierra la fe está en peligro de apa-
garse como una llama que no encuentra ya su alimento”.

La conferencia a la que se ha aludido puede ser dividida en dos partes: [1]
Causas por las que alguien puede pensar en abandonar la Iglesia / [2] Razo-
nes para seguir en la Iglesia.
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[1] LA EFICACIA COMO CRITERIO SUPREMO

“La perspectiva contemporánea ha determinado nuestra mirada sobre
la Iglesia, de tal modo que hoy prácticamente sólo vemos la Iglesia desde
el punto de vista de la eficacia, preocupados por descubrir qué es lo que
podemos hacer con ella... Para nosotros hoy no es nada más que una or-
ganización que se puede transformar, y nuestro gran problema es el de de-
terminar cuáles son los cambios que la harían «más eficaz» para los
objetivos particulares que cada uno se propone”. Planteada así la cues-
tión, la conversión personal pasa a un segundo plano, olvidando que
el núcleo central de cualquier reforma en la Iglesia “es un proceso es-
piritual, totalmente cercano al cambio de vida y a la conversión, que entra
de lleno en el corazón del fenómeno cristiano: solamente a través de la
conversión se llega a ser cristianos; esto vale tanto para la vida particular
de cada uno como para la historia de toda la Iglesia”.

[2] OBSESIÓN POR LAS ESTRUCTURAS

Como consecuencia de lo anterior, abandonado el “esfuerzo y el
deseo de conversión”, se espera la salvación “únicamente del cambio de
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los demás, de la transformación de las estructuras, de formas siempre
nuevas de adaptación a los tiempos”. Lo reformable son solo “las reali-
dades secundarias y menos importantes de la Iglesia. No es de extrañar,
por tanto, que la misma Iglesia aparezca en definitiva como algo secun-
dario”. La obsesión contra las estructuras se convierte así en “una so-
brevaloración del elemento institucional de la Iglesia sin precedentes en su
historia”, de modo que “para muchos la Iglesia queda reducida a esa rea-
 lidad institucional” y “la pregunta sobre la Iglesia se plantea en términos
de organización”.

[3] LAS INTERPRETACIONES SUSTITUYEN A LA FE

Ratzinger alerta de que los aplausos a la Iglesia ante ciertos cambios
provienen de “aquellos que no [tienen] ninguna intención de llegar a ser
creyentes en el sentido de la tradición cristiana, pero [saludan] este «pro-
greso» de la Iglesia como una confirmación de sus propias opciones y de
los caminos recorridos por ellos”. Eso fuera de la Iglesia. Pero dentro su-
cede algo parecido, con la incertidumbre introducida por interpreta-
ciones de la fe en las que “las verdades pierden sus propios contornos”,
con lo cual “los límites entre la interpretación y la negación de las ver-
dades principales se hacen cada vez más difíciles de reconocer... El dere-
cho de ciudadanía que la incredulidad ha adquirido en la Iglesia vuelve la
situación cada vez más insoportable tanto para unos como para otros”.

[4] DENIGRACIÓN DE LA IGLESIA HISTÓRICA

La Iglesia siempre se vio a sí misma como “el gran estandarte escato-
lógico visible desde lejos que convocaba y reunía a los hombres. Según el
concilio de 1870, ella era el signo esperado por el profeta Isaías (11,12),
la señal que incluso desde lejos todos podían reconocer y que a todos in-
dicaba claramente el camino a recorrer. Con su maravillosa propagación,
su eminente santidad, su fecundidad para todo lo bueno y su profunda es-
tabilidad, ella representaba el verdadero milagro del cristianismo, la mejor
prueba de su credibilidad ante la historia”. Hoy, incluso desde dentro
de la Iglesia se traslada la idea de que la Iglesia es “no una comunidad
maravillosamente difundida, sino una asociación estancada...; no ya una
profunda santidad, sino un conjunto de debilidades humanas, una histo-
ria vergonzosa y humillante, en la que no ha faltado ningún escándalo...
de modo que quien pertenece a esa historia no puede hacer otra cosa que
cubrirse vergonzosamente la cara... Así, la Iglesia no aparece ya como el
signo que invita a la fe, sino precisamente como el obstáculo principal
para su aceptación”.
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[1] PORQUE LA IGLESIA NO ES NUESTRA, SINO “SUYA”

“Permanezco en la Iglesia, porque creo que hoy como ayer, e inde-
pendientemente de nosotros, detrás de «nuestra Iglesia» vive «Su Iglesia»,
y que no puedo estar cerca de Él si no es permaneciendo en su Iglesia.
Permanezco en la Iglesia porque, a pesar de todo, creo que no es en el
fondo nuestra sino «Suya». Dicho en términos muy concretos: es la Igle-
sia la que, no obstante todas las debilidades humanas existentes en ella,
nos da a Jesucristo; solamente por medio de ella puedo yo recibirlo como
una realidad viva y poderosa, que me interpela aquí y ahora... Quien
desea la presencia de Cristo en la humanidad, no la puede encontrar con-
tra la Iglesia, sino solamente en ella”.

[2] PORQUE NO SE PUEDE SER CRISTIANO EN SOLITARIO

“No se puede creer en solitario... La fe sólo es posible en comunión
con otros creyentes. La fe, por su misma naturaleza, es fuerza que une. Su
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verdadero modelo es la realidad de Pentecostés, el milagro de compresión
que se establece entre las personas de procedencia y de historia diversas.
Esta fe o es eclesial o no es tal fe”.

[3] PORQUE LA FE NO PUEDE SER UNA ELECCIÓN PERSONAL

Esa eclesialidad es garantía contra el capricho y la volubilidad de la
creencia puramente privada: “Además, así como no se puede creer en so-
litario, sino sólo en comunión con otros, tampoco se puede tener fe por ini-
ciativa propia o invención, sino sólo si existe alguien que me comunica esta
capacidad, que no está en mi poder, sino que me precede y me tras-
ciende. Una fe que fuese fruto de mi invención sería un contrasentido”. Si
fuese algo puramente personal, la fe “me podría decir y garantizar sola-
mente lo que yo ya soy y sé, pero nunca podría superar los límites de mi yo.
Por eso una Iglesia, una comunidad que se hiciese a sí misma, que estuviese
fundada sólo sobre la propia gracia, sería un contrasentido. La fe exige una
comunidad que tenga poder y sea superior a mí, y no una creación mía ni
el instrumento de mis propios deseos... Todo esto se puede formular también
desde un punto de vista más histórico”, precisa Ratzinger, atendiendo a la
condición divina de Jesús. Porque si Jesús no fue un ser superior al hom-
bre, “yo me encontraría al arbitrio de mis reconstrucciones mentales y Él no
sería nada más que un gran fundador, que se hace presente a través de un
pensamiento renovado. Si en cambio Jesús es algo más, Él no depende de
mis reconstrucciones mentales, sino que su poder es válido todavía hoy”.

[4] PORQUE EL MUNDO SIN CRISTO SERÍA PEOR

“¿Qué sería el mundo sin Cristo, sin un Dios que habla y se manifiesta,
que conoce al hombre y a quien el hombre puede conocer?... La respuesta
nos la dan clara y nítida quienes con tenacidad enconada tratan de cons-
truir efectivamente un mundo sin Dios... Permanezco en la Iglesia”, re-
suelve entonces, “porque creo que la fe, realizable solamente en ella y
nunca contra ella, es una verdadera necesidad para el hombre y para el
mundo. Este vive de la fe aun allí donde no la comparte. De hecho, donde
ya no hay Dios —y un Dios que calla no es Dios— no existe tampoco la
verdad que es anterior al mundo y al hombre”.

[5] PORQUE SOLO LA IGLESIA SALVA AL HOMBRE, POR LA CRUZ

“El mismo pensamiento puede ser expresado de otra manera: perma-
nezco en la Iglesia porque solamente la fe de la Iglesia salva al hombre...
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El gran ideal de nuestra generación es una sociedad libre de la tiranía, del
dolor y de la injusticia”. Y ello es “un impulso fundamentalmente cristiano,
pero el pensar que a través de las reformas sociales y la eliminación del do-
minio y del ordenamiento jurídico se puede conseguir aquí y ahora un mundo
libre de dolor, es una doctrina errónea, que desconoce profundamente la
naturaleza humana”. En efecto, “se nos quiere hacer creer que se puede lle-
gar a ser hombres sin el dominio de sí, sin la paciencia de la renuncia y la
fatiga de la superación, que no es necesario el sacrificio de mantener los
compromisos aceptados, ni el esfuerzo para sufrir con paciencia la tensión
entre lo que se debería ser y lo que efectivamente se es”. Pero “en reali-
dad, el hombre no es salvado sino a través de la cruz y la aceptación de los
propios sufrimientos y de los sufrimientos del mundo, que encuentran su sen-
tido liberador en la pasión de Dios. Solamente así el hombre llegará a ser
libre. Todas las demás ofertas a mejor precio están destinadas al fracaso”.

[6] PORQUE LA VERDAD DE LA IGLESIA NO SON SOLO SUS DEBILIDADES

Estas verdades necesitan ser dichas, no escondidas, porque “la espe-
ranza del cristianismo y la suerte de la fe dependen de algo muy simple: de
su capacidad para decir la verdad. La suerte de la fe es la suerte de la ver-
dad; esta puede ser oscurecida y pisoteada, pero jamás destruida”. Y la ver-
dad es que la Iglesia no se reduce a sus debilidades,  sino que, “junto a
la historia de los escándalos, existe también la de la fe fuerte e intrépida, que
ha dado sus frutos a través de todos los siglos en grandes figuras”.

[7] PORQUE NECESITAMOS LA BELLEZA DE LA IGLESIA

La belleza que ha aportado la Iglesia al mundo es uno de los gran-
des argumentos a su favor: “También la belleza surgida bajo el impulso
de su mensaje, y que vemos plasmada aún hoy en incomparables obras
de arte, se convierte para él en un testimonio de verdad: lo que se tra-
duce en expresiones tan nobles no puede ser solamente tinieblas... La be-
lleza es el resplandor de la verdad, ha afirmado Tomás de Aquino, y
podríamos añadir que la ofensa a la belleza es la auto ironía de la verdad
perdida. Las expresiones en que la fe ha sabido darse a lo largo de la his-
toria son testimonio y confirmación de su verdad”.

[8] PORQUE LA IGLESIA ESTÁ LLENA DE PERSONAS QUE LO MERECEN

Un argumento que valía hace medio siglo como hoy y siempre a
lo largo de dos mil años: “Si se tienen los ojos abiertos, también hoy se
pueden encontrar personas que son un testimonio viviente de la fuerza li-
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beradora de la fe cristiana. Y no es una vergüenza ser y permanecer cris-
tianos en virtud de estos hombres que, viviendo un cristianismo autén-
tico, nos lo hacen digno de fe y de amor”. Porque esos hombres son una
prueba viviente de la presencia de Dios: “¿No figura acaso como una
prueba relevante en favor del cristianismo el hecho de que haga más hu-
manos a los hombres en el mismo momento en que los une a Dios? Este
elemento subjetivo ¿no es también al mismo tiempo un dato objetivo del
cual no hemos de avergonzarnos ante nadie?”

[9] PORQUE AMAMOS A LA IGLESIA

Es la razón fundamental por la que seguimos en ella, y con la que
concluye la conferencia de Joseph Ratzinger: la amamos, y por eso
queremos limpiarla de nuestras propias miserias: “El amor no es está-
tico ni acrítico. La única posibilidad de que disponemos para cambiar en
sentido positivo a una persona es la de amarla, transformándola lenta-
mente de lo que es en lo que puede ser. ¿Sucederá de distinto modo en la
Iglesia?”. En resumen: “No valdría la pena permanecer en una Iglesia
que, para ser acogedora y digna de ser habitada, tuviera necesidad de
ser hecha por nosotros; sería un contrasentido. Permanecer en la Iglesia
porque ella es en sí misma digna de permanecer en el mundo, digna de
ser amada y transformada por el amor en lo que debe ser, es el camino
que también hoy nos enseña la responsabilidad de la fe”.
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FOTO: ARCHIVO CMM [East Africa]

El último viaje del

P. George Kageche Mukua CMM



A las 11:00 de la mañana del domingo, 10 de Marzo
de 2019, las Líneas Aéreas de Etiopía emitieron un primer
comunicado de prensa sobre el accidente aéreo que había
sufrido en aquella misma mañana el vuelo ET 302 [Addis
Abeba-Nairobi] en las cercanías de Bishoftu [Etiopía].

El avión B-737-800MAX despegó del aeropuerto interna-
cional de Bole [Addis Abeba/Etiopía] a las 8:38 de la mañana,
perdiéndose todo contacto con él tan solo seis mi nutos des-
pués del despegue [8:44].

En dicho comunicado de prensa no podían confirmar que
hubiera supervivientes entre los 149 pasajeros y 8 miembros
de la tripulación que iban en el avión; extremo que quedó
confirmado en el segundo comunicado de prensa, emitido
a las 13:46 de aquella misma mañana.

El día antes dos misioneros de Mariannhill, destinados en
Roma [Italia], habían salido del aeropuerto de Fiumicino con
destino al aeropuerto de Bole en Addis Abeba [Etiopía]. Sólo
uno de ellos, el P. George Kageche Mukua CMM, tomó el
vuelo siniestrado, pereciendo en el mismo.

Días después, dos familiares del P. George viajaron al
lugar del accidente con la esperanza de poder identificar y
llevarse a Kenia los restos mortales del P. George. Todo es-
fuerzo resultó vano, pues no había rastro de los restos de su
querido P. George.  El domingo, 17 de Marzo, regresaron a
Kenia sin el cuerpo. Se trajeron unos puñados de la tierra
calcinada del lugar del accidente.

El funeral por su eterno descanso se celebró el viernes,
22 de Marzo de 2019, en la Iglesia Católica de Juja Farm
[Nairobi/Kenia].

¡Que los buenos ángeles le acompañen en este último
viaje de su vida hacia la eternidad de Dios! Así sea.
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El P. George Kageche Mukua CMM nació el 1 de Enero de 1979 en el
Distrito de Kiambu [Kenia]. Su infancia y adolescencia transcurrió en el pue-
blo de Kagwe, junto a sus padres, John y Susan, y sus otros tres hermanos.
Mientras realizó sus estudios primarios y secundarios tuvo que trabajar duro
en las modestas plantaciones de té, de las que era propietaria su familia.

El 2 de Febrero de 2004 hizo su primera profesión de votos como
misionero de Mariannhill, empezando de inmediato sus estudios ecle-
siásticos de filosofía y teología. El 2 de Febrero de 2008 hizo sus votos
perpetuos. Entre los años 2009 y 2010, mientras estaba ya en el último
año de teología, perdió a su hermano menor y a sus padres. Abrumado
por tanto dolor, gracias al apoyo recibido de formadores y profesores
pudo terminar sus estudios.

Su primer destino pastoral fue en la Diócesis de Mthatha [Sudáfrica],
donde se ordenó de diácono, realizó un máster en Desarrollo Social, y
trabajó en los proyectos de desarrollo humano de aquella Diócesis.
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Misioneros de Mariannhill portan el féretro, conteniendo los puñados de tierra calcinada
traída del lugar del accidente aéreo donde perdió la vida el P. George.

FOTO: ARCHIVO CMM [East Africa]



En el 2014 fue trasladado por sus superiores a la Región de East Africa,
a la misión de Juja Farm [Kenia], donde fue ordenado sacerdote el 30 de
Noviembre de 2017.

En Febrero de 2018 recibió un nuevo destino en la Casa General de
los Misioneros de Mariannhill en Roma [Italia], como Director de la Ofi ci -
na de Solidaridad, en la que se gestionan los proyectos de desarrollo que
envían los misioneros de Mariannhill desde los lugares donde trabajan y
se buscan los fondos para su financiación.

El último viaje del P. George, en el que perdió la vida, le llevaba a su
tierra natal de Kenia para participar en un curso de reciclaje espiritual y
misionero. 

Su muerte inesperada
deja un gran vacío en su
fa  milia, en la que quedan
sólo dos hermanas, y en
el seno de su familia reli-
giosa de Mariannhill.

Nos quedamos, junto
con el recuerdo de su per-
sona, con las palabras que
dijo en uno de sus últimos
sermones: “No malgaste-
mos el tiempo, perdiendo
las oportunidades de amar
a otros. La vida es preciosa
y debemos aprovechar ca -
da oportunidad que nos
ofrece para amarnos y cui-
darnos unos a otros”.

The Observer
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Católicos asistentes al entierro del P. George portaban
un retrato suyo y la lápida de su sepultura.

FOTO: ARCHIVO CMM [East Africa]



HNO. WALDEMAR JOSEF HAHN CMM

42 FAMILIA MARIANNHILL 191
Abril-Junio 2019 | 2

In memoriam

El misionero de Mariannhill, Hno. Waldemar Josef Hahn CMM, fa-
lleció el pasado 18 de Abril de 2019 en Reimlingen [Alemania].
Tan sólo unos días antes, el 15 de Abril, había cumplido 80 años.
El funeral y entierro tuvo lugar unos días después, el 24 de Abril.
Descanse en la paz del Señor.

El Hno. Waldemar nació el 15 de Abril de 1939 en Minderoffin-
gen [Alemania]. Realizados sus estudios primarios, comenzó los estudios de
formación profesional en Maihingen [Alemania]. El 20 de Marzo de 1958
ingresó en la Congregación de Misioneros de Mariannhill. Dos años des-
pués, el 29 de septiembre de 1960, hizo su primera profesión en Reimlin-
gen [Alemania]. Aquel mismo año aprobó el examen, que le capacitaba
como maestro en sastrería. 
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El 29 de septiembre de 1963 hizo su profesión perpetua. Hasta 1965
trabajó como sastre en las comunidades de Mariannhill en Riedegg [Aus-
tria] y en Reimlingen [Alemania]. El 26 de Octubre de 1965 fue trasladado
a Palencia [España], donde trabajó como sastre, prefecto de disciplina, se-
cretario y ecónomo hasta su regreso a Alemania en 1983. Una vez en Ale-
mania, trabajó como ecónomo local de la comunidad de Mariannhill en
Würzburg [Alemania]. 

Tras casi treinta años en la capital de Franconia, el Hno. Waldemar fue
trasladado a la Casa Misionera de San José en Reimlingen, donde comenzó
su andadura vocacional con Mariannhill. En esta Casa echó una mano allá
donde se le necesitaba, hasta que en los últimos meses, bastante enfermo,
entró en la enfermería de aquella comunidad.

Junto a los datos de su biografía, arriba indicados, los que tuvimos la
suerte de tratarle durante los muchos años que estuvo en el Seminario
Menor de los Misioneros de Mariannhill en Palencia [España], le recorda-
mos como un piadoso religioso que no paraba de trabajar en todo lo que
se terciara. 

Era un manitas, a quien nada se le ponía por delante, aprendiendo para
ello lo que fuera necesario. Aprendió la lengua española, bien y sin casi
nada de acento, que siguió recordando hasta el final de sus días. Apren-
dió a conducir y era el chofer de todos y para todo. Sacó también el car-
net de primera especial, que le capacitaba para conducir camiones de gran
tonelaje. Aprendió contabilidad, para poder llevar la economía del Semi-
nario, las nóminas de los empleados, etc. Aprendió a sulfatar los frutales,
a abonar la huerta, a matar los cerdos, a embutir la carne, a soldar sillas
rotas, a limpiar los pozos sépticos.... etc. 

Hizo de todo y lo hizo bien. Y, sin dejar de hacer y afanarse, no faltaba
ni a los rezos ni a los actos de comunidad. Y sacaba todavía tiempo para
leer, instruirse y practicar el zen. Un todo terreno, digno hijo del Abad Fran-
cisco Pfanner. ¡Entra, querido Hno. Waldemar, en el descanso de tu Señor!
Lo tienes bien merecido.

Umfundisi
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CONGREGACIÓN
DE LOS

MISIONEROS DE MARIANNHILL
¿QUIÉNES SOMOS?
Los Misioneros de Mariannhill [CMM] somos
una Congregación religiosa y exclusivamente
misionera, formada por sacerdotes y hermanos. 
Nuestros orígenes están en la Trapa de 
Mariannhill [Colina de María y de Ana], 
fundada en 1882 por el Siervo de Dios, Abad
Francisco Pfanner [1825-1909], en las cercanías
de Durban [KwaZulu-Natal / Sudáfrica].

¿QUIÉN NOS INSPIRA?
No nos mueve un vago sentimiento de 
solidaridad. Nos inspira Cristo y sólo Cristo.
Porque en su Sangre hemos podido lavar
nuestras túnicas, queremos que la feliz marea
de esa Sangre preciosa alcance a todos los
hombres, pueblos y culturas.

¿QUÉ HACEMOS?
Ayudar a María para que Ella siga presentando
ante todos los pueblos la luz de Jesús.
Colaborar en la misión de la Iglesia, mejorando
campos, casas y corazones.
Animar la dimensión misionera de las 
comunidades cristianas, suscitando cauces 
de colaboración.

FOTO: P. DAVID FERNÁNDEZ DÍEZ CMM [Colombia]

FOTO: ARCHIVO CMM [España]
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Te invitamos a formar parte de nuestra familia:
siendo sacerdote o hermano misionero; 

rezando y ofreciendo sacrificios 
por nuestro trabajo misionero; 

ayudándonos a contactar con jóvenes 
con inquietudes misioneras; 

apoyando con tus donativos nuestro trabajo.
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¿DÓNDE ESTAMOS?
ÁFRICA [Kenia/Mozambique/Sudáfrica/Zambia/Zimbabwe]
AMÉRICA [Canadá/Colombia/Estados Unidos]
EUROPA [Alemania/Austria/España/Holanda/Italia/Suiza]
OCEANÍA [Papúa-Nueva Guinea]

Misioneros de Mariannhill
C/ Arturo Soria, 249 Bajo A-B • 28033 MADRID

Tel. 91- 359 07 40 
www.mariannhill.es

Deutsche Bank
CCC: 0019 4167 00 4010001660

IBAN: ES53 0019 4167 0040 1000 1660
BIC SWIFT CODE: DEUTESBB

La Caixa
CCC: 2100 9418 07 2200285453 

IBAN: ES84 2100 9418 0722 0028 5453 
BIC SWIFT CODE: CAIXESBBXXX
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En los días de la pasada Semana Santa tuvo lugar en el claustro del Mo-
nasterio de Mariannhill [KwaZulu-Natal/Sudáfrica] la representación de la
Pasión del Señor. La foto muestra una instantánea de dicha representación.

El Abad Francisco, contemplando dicha representación desde la orilla de
la eternidad de Dios, habrá pensado, una vez más, que merecieron la pena
tantos esfuerzos misioneros en la fundación de dicho Monasterio.

Aquel Monasterio fue la cuna y sigue siendo el hogar materno de la
Congregación de los Misioneros de Mariannhill. Nuestra Congregación,
nacida para evangelizar, es un cauce de colaboración en la misión univer-
sal de la Iglesia en bien de la humanidad. Ésta es nuestra identidad, a la que
no podemos renunciar, so pena de traicionar los sueños misioneros del
Abad Francisco.

Tarea ésta que necesita de nuevos misioneros, que tomando el testigo,
se animen a seguir trabajando por la causa del Evangelio. Misioneros que
necesitan ser formados convenientemente. Con audacia y también con hu-
mildad os pedimos que nos ayudéis en esta tarea de seguir formando a los
futuros misioneros de Mariannhill.

The Dreamer

Ayúdanos a formar
misioneros
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“Uno de los más grandes, más antiguos y más sólidos entre tales edificios
espirituales es la Orden de San Benito, con sus ramas de cistercienses y trapenses… La
piedra angular, el cimiento es Cristo mismo. Sobre este fundamento San Be-
nito puso tres pilares de sobrada solidez que son la castidad, la pobreza y la
obediencia… Pero no era suficiente para San Benito; para que dichos pila-
res no temblasen les dio un pilar de soporte que es el voto de la estabilidad…
Y sobre toda esta gran cimentación colocó siete columnas. Este número sa-
grado significa los muchos instrumentos para las buenas obras que apare-
cen mencionados en el capítulo tercero de su Regla… Y toda esta
maravillosa estructura de columnas la rodeó con una valla, que le sirviera
de protección: la santa soledad de la clausura… Y por último para que la
lluvia no entrara en este maravilloso edificio puso el gran tejado impermeable
del santo silencio... Como corona del edificio puso una cruz, que dice a todos
los moradores del mismo: Ahí está tu salvación”.  

Abad Francisco

FOTO: P. IVO BURKHARDT CMM [Italia]
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"La verdad es como un león: 
no necesitas defenderla.

Déjala libre, se defenderá 
a sí misma".

San Agustín

LA VERDAD


